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PRÓLOGO. RECORDAD ESTE MOMENTO

 

—Amigos astronautas de la Syberia 2230: Desde Shylan SL e Ibexter nos sumamos a vuestro sacrificio, a vuestro honor inquebrantable y a vuestra noble entrega, estamos realmente orgullosos de tener esta oportunidad extraordinaria para conversar con vosotros durante este largo viaje. Agradecer vuestro comportamiento en la dedicación de este ambicioso proyecto que estamos llevando a cabo entre todos. Este año será recordado como el año en el que cambiamos el mundo, como el año en el que unos pocos valientes hicieron del planeta Kepler-21 un hogar al que poder llamar vecinos en un futuro esperanzador, un año en el que la velocidad de la luz fue alcanzada y rebasada cuando algunos físicos locos quisieron negar la evidencia de la supremacía humana, un año el cual todos recordaremos, y que nuestros descendientes nos preguntarán por él con pasión por sus hallazgos realizados. 2241 es el año en el que el espíritu humano puso el límite donde jamás siquiera pudieron haber soñado nuestros antepasados. La humanidad está a la espera de los que nos ofrezcáis, lo poco o mucho que podáis mostrarnos será un sueño hecho realidad, no queremos héroes, tampoco villanos, sois el grupo de compañeros más cualificados para esta misión y para este momento os habéis estado preparando toda la vida, de modo que ceñíos al guión que vuestros compañeros de La Nasa os han preparado por favor. Sois nuestro estandarte en Kepler-21, nuestros más leales ilustradores de sueños para un futuro con un horizonte infinito, pues encabezáis la exploración de la humanidad en nuevos planetas, y abriréis posibilidades para un mañana más iluminado aún, superando las limitaciones que nuestros predecesores nos marcaron con resignación. 

Sin querer entreteneros más, dejadme que personalmente os dé las gracias en nombre de la corporación Shylan SL, sois la imagen del ser humano fuera del sistema solar, por primera vez en la historia podemos juntos hacer algo grande amigos, poneos guapos, perfumaos, enseñad una amplia sonrisa al marcianito de Kepler-21 y decidle de parte de la humanidad, que su planeta solo es una estación de servicio en nuestra carrera por el espacio, la meta está donde nosotros queramos que esté, gracias a los seis tripulantes que completan la Syberia 2230...y mucha suerte chicos—, y se cortó la comunicación.

—Transbordador espacial Syberia 2230 para Estacion Espacial Galilea, Paul Faris al habla, ¿me recibe alguien?

—Creo que han cortado la señal ya Paul. Comentó su compañero Scott Niles.

—Si, eso parece.

—¿Ese señor que hablaba era Charles Dywin verdad?— Preguntaba Paul Faris muy serio.

—Así es, el hombre más poderoso del mundo, máximo dirigente de corporaciones Shylan SL.— Contestó Baker Iceman

—Transbordador espacial Syberia 2230 para Estacion Espacial Galilea, Paul Faris al habla, ¿me recibe alguien?— Repitió Paul esbozando una risita que no podía disimular.

—Parece que han cortado la señal hasta nuevo aviso—. Se contestó a sí mismo mirando a sus cinco compañeros.

—Jajajaja, este hombre cada día me impresiona más, cuando ha dicho que en esta misión estamos todos juntos, ¿era metafórico?, ¿o piensa alcanzarnos por el carril de aceleración cuando estemos más cerca de Kepler-21? 

Las carcajadas de Paul en la Syberia 2230 se unieron con la de los cinco tripulantes más que le iban a acompañar en el viaje hacia el planeta desconocido.

—¿Ha llamado marcianitos al ser vivo que pudiera haber en Kepler-21?— preguntó incrédula Athenea Faris, hermana de Paul.

—Claro hermanita, para Charles Dywin todo lo que haya fuera de ese escondite señorial de El Sexto son marcianitos, sea de Marte, de Kepler-21 o de la casa de su suegra.

—No me cabe la menor duda de que estén apoyándonos desde La Tierra, ese cabrón de Dywin y sus secuaces han convertido nuestro planeta en una olla a presión, van a tener que inventar ciudades subterráneas para que quepa más gente, si algo bueno tiene esta misión es que estamos en plena armonía,— dijo Paul no muy convencido de lo que decía,— moriremos, sí, tal vez, pero no aplastados por lo menos— terminó acomodándose en su litera mientras se encendía un cigarro de menta poleo que le hacía olvidar la nicotina por un rato.

Las carcajadas eran más sonoras, Eric Fabian tenía miedo por si les podían estar escuchando aún desde La Tierra, y aquellas conversaciones acarrearían algo más que problemas.

La Syberia 2230 avanzaba hacia la estrella Vega, una vez entrado en su sistema gravitatorio llegarían a Kepler-21, apoyándose de la gravedad de sus planetas vecinos Neurión y Pegaso. Desde La Nasa le habían asegurado que era una misión incluso de menor riesgo que la que en su día se hizo para la prospección de Marte, en el año 2047. Esto provocó alguna que otra risita entre Paul y sus compañeros, desde La Nasa sabían como motivar a sus trabajadores desde luego, otra cosa era si Paul Faris y sus tripulantes creían lo que desde el centro espacial norteamericano les intentaban transmitir con esas afirmaciones.

—¿Es cierto que ese viejo gordo de Dywin se tiró a una cabra en la azotea del edificio de Shylan SL cuando se hizo cargo de la corporación?— preguntó muy interesado Quincy Palmer.

—Apostaría todo mi dinero al sí rotundo, sin dejarme ni un Amero para el no—. Respondió Paul Faris mirando al techo mientras se fumaba el cigarro.

—¿Y qué se sentirá? —Volvió a preguntar Quincy más interesado aún que la anterior vez.

Paul cerró los ojos, y cuando los volvió a abrir rezaba porque no estuviera allí. Le miró desconcertado, se levantó, apagó el cigarro que aún estaba por la mitad, y se arrodilló ante la cruz de la sala de estar sin cruzar miradas con ninguno de sus compañeros: 

—¿Con quién me habéis obligado a ir tan lejos y tanto tiempo?, ¡oh misericordioso Dios Todopoderoso! Si algo malo hice en mi otra vida, creo que ya pagué con ello viniendo a esta misión suicida — Scott, Athenea, Eric y Baker salieron de la sala de estar de la Syberia 2230 tapándose la boca unos para contener la risa, y otros secándose las lágrimas provocadas no sabían bien si por las risas o por la pena de tener que soportar ciertos comentarios.

—No te preocupes Quincy—, añadió Baker en tono jocoso,— allá donde vamos con suerte podrás encontrar algo incluso más atractivo que una cabra.

Quincy Palmer sonrojado no contestó, era tímido, retraído y con un aire que inspiraba "rareza" entre el resto de sus compañeros, sonreía poco y mal, le dibujaba un gesto la boca que a veces sus compañeros no sabían si estaba sonriendo o haciendo muecas extrañas. Preguntaba tonterías y Paul personalmente pensaba que era hijo o nieto del mismísimo Charles Dywin, de lo contrario no entendía cómo un personaje como Palmer podría haber formado parte de lo que probablemente sería el hallazgo más importante de la historia de la humanidad. El descubrimiento de un nuevo planeta potencialmente habitable, y la posible presencia de vida orgánica.

—¿Es cierto que hace doscientos años vivían seis mil millones de personas en nuestro planeta?— Preguntó Quincy Palmer minutos después de su desacertada pregunta anterior.

—Eso dicen— respondió esta vez más serio Scott.

—Pues no sé cómo ha podido pasar para que en dos siglos la Tierra esté al borde del colapso, diecinueve mil millones de personas somos ya, ¡un incremento de trece mil millones de hombres y mujeres en dos putos siglos!.— Contestó aireada Athenea Faris, que no parecía hayar una lógica coherente a la situación.

—Fue a partir de la creación de nuestra moneda, el Amero. —Le respondió Scott Niles— Mi abuelo me contó que antes del Amero, en el año 2154, existían muchísimas monedas en el mundo, no solamente una como ahora. En Estados Unidos por ejemplo se compraba en Dólares, en Europa en Euros, en Asia existía el Yen, el Yuan, y un montón de monedas más, cada país tuvo la suya propia durante muchos años.

—¿Y qué tiene que ver que ahora solo exista una moneda única internacional para que se haya podido dar lugar a la superpoblación de la Tierra?— Preguntó Quincy que parecía no enterarse de nada nunca.

—Antiguamente, en el siglo XXI había cientos de políticos que gobernaban el mundo— continuaba Scott, que hacía de historiador en lugar de astronauta, —desde el gobierno de Estados Unidos, el de Rusia o el de China se tomaban medidas, decisiones que no gustaban a todos por igual, pero se tomaban igualmente, pero en el año 2150 se desató la cuarta guerra mundial, debido a la escasez de petróleo en el planeta. China se vio obligada para seguir con su crecimiento económico a intentar arrebatarle a Estados Unidos el petróleo encontrado en las costas del Pacífico. A estos dos países se les sumaron los más fuertes de Europa como Alemania, Francia, Inglaterra o Italia para luchar de la mano de Estados Unidos, y Rusia, Irán y otros países del sudeste asiático se proclamaron aliados de China.

Quincy Palmer parecía un niño escuchando a un catedrático impartiendo clases.

—Y después de esta feroz guerra en la que murieron millones de personas— proseguía Scott, — el Fondo Monetario Internacional evalúo la situación de las dos grandes monedas mundiales. El Dolar y el Euro cayeron en consecuencia de la guerra, y dio paso a la desaparición del 80% del petróleo bruto mundial utilizado para armas y equipos de combates. Miles de bancos quebraron por todo el mundo, el paisaje desolador dejó sin hogar a millones de familias, los asesinatos, robos, incluso canibalismo vivieron en Europa, Estados Unidos y parte de Asia durante una post guerra que duró dos años. El Euro se desplomó tanto o más que el Dolar, las monedas de los otros países fue cuestión de tiempo que cayeran junto a las dos más importantes del mundo. Así fue como las personas más poderosas del planeta para ese entonces, decidieron cambiar el modelo del sistema que regía el mundo, todo poder sobre las decisiones que se tomaran a partir de ese momento fue relegado de los políticos, y se crearon las dos grandes corporaciones que hoy nos manejan a sus antojos: Shylan SL e Ibexter. Ellos crearon el Amero como la moneda única internacional de la Tierra, revolucionando el mercado y abriendo posibilidades para las nuevas generaciones. Todo el que no tenía nada en su haber se encontró con las facilidades que corporaciones Shylan SL e Ibexter les ofrecía, en pocos años la diferencia entre ricos y pobres era casi inexistente, incluso el continente africano vio con muy buenos ojos la llegada del Amero, y desapareció la pobreza que arrastraba durante siglos.

Tragó un vaso de agua que hacían burbujas en el aire, para aclararse la garganta mientras Eric, Athenea, Quincy y Baker escuchaban con atención, no tanto así Paul Faris, que se encontraba de pie junto a la enorme cristalera observando el exterior. Habían salido hace más de dos años ya del Sistema Solar, Plutón quedaba ya muy muy lejos, ahora estaban inmersos en la gran gravedad del sistema de Alpha Centauri A, Alpha Cenaturi B y Próxima Centauri, tres estrellas que giraban una en torno a la otra bailando en una perfecta danza. Todo aquello era nuevo para el ser humano, él se sentía libre y único por poder estar viviendo aquella maravillosa escena mientras el ser humano se despellejaba unos a otros en la Tierra por un trozo de carne de rata que echarse a la boca.

—De este modo—, prosiguió Scott que había cogido carrerilla, —la Tierra para el año 2160 estaba en pleno crecimiento, con el Amero como única moneda mundial. Se inició un progreso humano que hizo que al ganar Shylan SL e Ibexter las votaciones de la mayoría de los países, crearan un nuevo modelo de trabajo, recortando las horas laborales y ampliando el sueldo de forma irresponsable, esto creó un mayor consumo mundial, si tienes dinero y tiempo libre, tienes tiempo para todo: para comprar sin necesidad, coches, aero-coches, motos, aero-motos, hasta para tener seis hijos de media por familia.— Scott volvió a tragar las burbujas de agua flotantes que quedaban.

—¿Seis hijos por familia de media? No me extraña que haya incrementado tanto la población en dos siglos—, comentó Athenea Faris que prestaba con mucha atención las clases de historia de Scott Niles.

—Y así nos encontramos ahora, ¡con ese zampabollos de Charles Dywin deseándonos suerte porque la humanidad nos necesita!, no tengo muy claro cómo coño plantea llevar a millones de personas a Kepler-21 si realmente fuera habitable—. Comentó malhumorado Scott.

 —Quizás si se hubiesen hecho las cosas de otra manera, no necesitáramos un plan B por si la Tierra se nos queda pequeña —dijo Eric Fabian esperando la aprobación de alguno de sus compañeros que nunca llegó.

La Syberia 2230 había rebasado ya la velocidad de la luz, mientras avanzaban por Alpha Centauri B. La temperatura había aumentado en el transbordador espacial tanto que cualquier objeto de metal o aluminio era intocable aún con guantes de doble protección. Quincy Palmer se quitó el sudor de la frente con la palma de la mano.

—¿Y cómo es que no se tiene constancia de toda esta historia de la cuarta guerra mundial en la sociedad actual? Yo sólo escuché algo hace años pero ni me acordaba.

—Los cerdos de Shylan SL e Ibexter se encargaron de crear un nuevo resurgir en la Tierra después de que los políticos casi la arrastraran hacia la destrucción total. El periodismo digital, tanto como el de papel, revistas, internet, libros de historia, todo fue manipulado por estas dos corporaciones para que, con el tiempo, esta macabra historia de corrupción y egoísmo de los que gobernaron el mundo en el siglo XXII quedara en el olvido. Los niños, adolescentes y universitarios que estudiaban no estudiarían la verdad, estudiarían su verdad, la que Shylan SL había querido mostrar al mundo, la verdadera historia sólo las conocen nuestros antepasados, aquellos que la vivieron. Hubo un nuevo comienzo a partir del año 2155—. Concluyó Scott que parecía sentirse bien con las preguntas que le hacían sus compañeros, y volvió a tragar agua, le gustaba jugar con las pompas que quedaban pendientes en el aire.

Paul Faris se quedó dormido en su litera, tras pasar las peores horas de calor. Gracias a la ayuda de la fuerte gravedad de Alpha Centauri B, la Syberia 2230 salió disparada alcanzando velocidades máximas registradas hasta la fecha superando por mucho la velocidad de la luz. Era un transbordador espacial a la vanguardia tecnológica, estudiada y comprobada en los talleres de La Nasa, nada podría salir mal, o eso decían desde Shylan SL. Ese fue uno de los retos que más temían desde el centro espacial norteamericano, la salida y recuperación de la fuerte gravedad de Alpha Centauri B, pero todo salió con éxito, aunque a ninguno de los tripulantes le comentaron la posibilidad de que la gravedad de estas tres estrellas pudieran absorber al transbordador sin posibilidad de salir de su atracción, por lo que unos estaban durmiendo, otros haciendo ejercicios y alguno como Baker inyectándose en vena ese odiado suero que le aportaban todas las vitaminas y nutrientes necesarios para la vida en el espacio. Nadie celebró nada, porque no había nada que celebrar. El transbordador seguía de una sola pieza, tal y como era de esperar por los tripulantes capitaneados por Paul Faris.

—¡¡Paul, Paul!!— se escuchó desde el fondo de la Syberia 2230.

—Dios— Dijo Paul casi sin poder abrir los ojos, —¿cuántas horas he dormido?— Preguntó secándose el sudor de la cara y quitándose las legañas de los ojos como si fueran telarañas.

Tras obtener como respuesta un silencio espacial, miró hacia la cama de abajo donde se solía encontrar Baker y al resto de camas, no había nadie, comprendió que en la sala de estar sólo se encontraba él. Se levantó, no precisamente con buenos ánimos y caminó hacia los distintos sectores del transbordador. 

—¿Holaaaa?, una vez me pareció ver una película donde un astronauta se quedaba dormido y cuando despertaba había sido violado y sodomizado por extraterrestres con penes del tamaño de estre transbordador.— comentaba Paul con total seriedad aún diciendo la ridiculez que estaba diciendo.

—Aunque a decir verdad, la película costó quince Ameros y era más bien mala, pero el argumento me pareció bastante bueno —se dijo hablando para sí mismo mientras caminaba por los pasillos.

—¡Paul!— se escuchó la voz de su hermana desde el invernadero.

—Mierda, ya me había hecho la idea de encontrarme en Kepler-21 gobernando a una tribu de keplerianos—, dijo Paul con tanta seriedad que parecía que realmente lo estuviera diciendo en serio.

—¡Corre Paul, en el invernadero, corre! — Gritó Athenea.

Paul corrió hacia el invernadero, más preocupado que nervioso, y se encontró a Eric, Athenea, Baker, Quincy y Scott de espaldas a él, parecían maravillados con algo que habían encontrado en el suelo.

—¡¿Qué es?, ¿qué es lo que pasa?!— preguntó asustado Paul.

—¡Es un huevo de gallina hermano!, ¿no es precioso? —Le preguntó Athenea mostrándole el huevo cogiéndolo con dos dedos —¿hace cuanto no ves uno de estos?— La cara de su hermana era como si hubiera visto un unicornio dorado por la cristalera del transbordador.

—¡Hace décadas que desaparecieron de la Tierra!— exclamó Eric, —¡gracias a esta máquina que Shylan SL nos ha puesto en el invernadero, podremos comer huevos hasta salir rodando!— Comentó Eric eufórico señalando el armatoste que creaba los huevos.

—¿Y la gallina? ¿Dónde está la gallina?— Preguntó Paul aún bostezando.

—¿Qué gallina Paul? ¡Se extinguieron hace más de treinta años! —Le respondió Athenea que no comprendía la poca sangre de su hermano ante tal descubrimiento.

—¿O sea que tenemos un huevo de gallina sin madre?, ¿un huevo bastardo?. ¡Lo que tenemos es una máquina que recrea el cascarón y a saber lo que tendrá por dentro!.

Pero para cuando Paul había terminado de decir la frase, el huevo ya estaba en aceite hirviendo, y era exactamente un clon de un huevo real de gallina. Se freía a fuego lento ante la atenta mirada de todos los tripulantes, que observaban atónitos el huevo haciendo pompas, mientras, Paul se daba media vuelta, camino a su habitación.

—¡Acordaos de despertarme de nuevo cuando crezca un puto tomate rojo!—, comentó irónico Paul.

En ese momento la Syberia 2230 sufrió un fuerte temblor, como si de un terremoto se tratase. Paul cayó al suelo tropezándose con varias mesas que se encontraban a su paso hasta darse un cabezazo contra una de las válvulas de la nave. Sus cinco compañeros cayeron y rodaron por el invernadero, por encima del huerto, aplastando algunas hortalizas que crecían bajo la luz artificial de las lámparas solares. El aceite hirviendo cayó al suelo junto con el preciado huevo, creándose una pequeña llama en el invernadero, Baker corrió hacia ella y la apagó con el extintor.

—¡¿QUÉ-COJONES-HA-SIDO-ESO?! — Se escuchaba gritar a Paul como un desesperado desde el pasillo.

—¡La nave está temblando Paul!— Exclamó Quincy Palmer temblando de miedo.

—¡Vamos no me jodas Quincy!, ¿en serio? ¡No me había dado cuenta hasta abrirme la puta cabeza con la puta válvula!. ¡Tumbaos!, ¡no os levantéis hasta que yo de la puta orden!— Paul ya no tenía tantas ganas de seguir durmiendo.

Se arrastró por el pasillo hasta la cabina de mando, algunas luces se apagaban, provocado por el fuerte temblor que hacía estallar algunas bombillas y varios luminosos. Pudo llegar arrastrándose, notaba la cabeza húmeda de la sangre que le brotaba de la parte trasera, se había dado un buen golpe en el pasillo. El temblor cesó, pero sus compañeros seguían en el suelo tumbado sin moverse del invernadero.

—Transbordador espacial Syberia 2230 para Estación Espacial Galilea, ¿me recibe alguien?¡Tenemos un problema! Repito, ¡tenemos un puto problema! —Paul había pasado miedo durante el feroz terremoto que parecía haberse provocado en la nave.

—Estación Espacial Galilea, alto y claro Paul—, contestó con bastantes segundos de retraso debido a la distancia, —al habla el inspector ingeniero Warren Mace, ¿habéis notado un pequeño temblor en el transbordador no es así?

—Pues lamento decirle que no es así Sr.Warren, no ha tenido nada de pequeño ese temblor, parecía como si hubiéramos chocado contra algo, ¿está todo bien por ahí fuera? Hábleme con sinceridad por favor—. Paul seguía asustado, mientras se tocaba la herida y se miraba la mano para comprobar que efectivamente se había hecho sangre.

—Sólo habéis pasado un cinturón de asteroides cerca del sistema de Vega, es posible que alguno pequeño haya tocado con la barrera cinética que protege el transbordador, pero no hay de qué alarmarse, el casco sigue intacto Paul.

—No sabe lo que me alivia la noticia Sr.Warren.

—No se preocupe, seguimos en contacto, para cualquier otra cosa, estamos a su disposición, y recordad, ustedes no están solos, contad con nosotros para lo que queráis.

A Paul Faris esa coletilla final le ponía extremadamente nervioso, si alguno se estaba jugando la vida perdido en el espacio más lejano jamás conocido, ese no era desde luego el ingeniero Warren Mace, ni ninguno de los que estuviera a su lado mientras hablaba, si alguien se jugaba la vida era él y sus cinco compañeros que iban de visita a un planeta del que sabían más bien poco.

—¡Levantaos nenazas!, ¡sólo eran unos chinitos rozando la barrera que protege el casco!—. Paul se sentía de nuevo vivo y con aliento, se hacía grande ante la situación.

—Juraría que estabas asustado Paul.—Le dijo Baker riéndose a carcajadas.

—Hacen falta muchos temblores como ese para asustar a Paul Faris —se intentó autoconvencer él mismo.

—Deja que te cure la herida mi héroe —le dijo la hermana con un tono irónico bastante elevado.

—¡¡CHICOS CHICOS!!—, gritaba Scott desde el fondo de la Syberia 2230.

—¿Otro huevo Scott?,— le preguntó Paul haciendo gala de su particular humor ácido.—¿O no me digas que esta vez ha sido el tomate rojo?

Scott Niles estaba de pie frente a la cristalera enorme que la Syberia 2230 tenía en cabina.

—¡Aquella luz intensa del fondo!, ¡aquella estrella es Vega! ¡El radar marca la próxima estrella como Vega, estamos llegando a nuestro destino!

Todos corrieron hacia la cabina, incluso Paul que aún no había terminado de curar su herida, corrió sujetándose la venda para que no se le cayera. Una luz cegadora, enorme e intensa, iluminaba toda la zona de mando, la cabina había pasado de tener un color apagado, a sentir el calor y colorido que la estrella Vega les brindaba como saludo de bienvenida. La luz era de color rojiza—violeta con tonos anaranjados, reflejaba cada uno de los rostros de los tripulantes con todo lujo de detalles. Se miraron en silencio, se abrazaron entre todos y sintieron un escalofrío por el cuerpo, la piel se les erizaba de sólo pensar lo que estaban a punto de conseguir. Athenea incluso llegó a derramar alguna lágrima que intentó disimular, la emoción de estar tan lejos de lo que el ser humano había sido capaz de llegar nunca, era indescriptible hasta para un astronauta acostumbrado a trabajar en este tipo de presiones.

—Es la hora de ir preparándose,— intervino Paul rompiendo el silencio que reinaba en la cabina durante aquellos segundos, —es hora de hacer nuestro trabajo, la humanidad hará historia y subirá su próximo reto espacial a niveles que ahora mismo no comprenderíamos, ¿pero sabéis quienes son los que de verdad harán historia?

—¡NOSOTROS!—Contestó eufórico Eric Fabian.

—¡Nuestros nombres aparecerán en los próximos libros de historia, nuestros nombres se escribirán en todas partes: prensa, radio, televisiones...pasaremos de ser anónimos a ser los más famosos y queridos del planeta, tendremos un lugar reservado en las islas de El Sexto, y volveremos con mil y una historias que contar a nuestras parejas y a nuestros hijos—, continuaba Paul, que se estaba creyendo todo lo que decía, no era un discurso preparado, pero bien lo parecía. —¡Recordad este momento...!,— dijo mientras les miraba a todos uno a uno, Kepler-21 se alzaba en el horizonte, lejano, oscuro y sombrío, —...¡Porque este momento os recordará siempre a vosotros!, ¡no os quepa duda de que volveremos todos sanos y salvos a casa!—. Concluyó Paul Faris a gritos ante los aplausos de sus compañeros.

“O eso espero”, pensó mientras los aplausos inundaban la sala de control.

 

CAPÍTULO 1. SUCIOS, MALDITOS NORCOREANOS

 

—¿De qué cojones se están quejando ahora Millis?

— En la televisión dicen que son protestas por el medio ambiente solamente, nada que critique directamente a la corporación Shylan SL.

—¿Te refieres a la televisión que ponemos y pagamos nosotros mismos pedazo de paleto?,— rugía Charles Dywin,—¡entérate ahora mismo de lo que quieren esos manifestantes que recorren las calles de Corea del Norte o el próximo en desfilarlas vas a ser tú!

— Sí...sí se, señor Dywin, ahora mismo co, cojo un vuelo privado hacia Co, Co, Corea del Norte. 

Millis era un joven trabajador de Shylan SL que pronto alcanzó un cargo alto como para hablar directamente con Dywin, era hijo de un ex amigo de Charles, así que no le fue difícil llegar a tal cargo. No terminaba de acostumbrarse a las malas maneras de su jefe, y tartamudeaba cuando se ponía nervioso. Charles Dywin era un señor bien entrado en su peso, de unos noventa y cinco kilos y 1,65 metros de estatura, con un bigote canoso pronunciado y una larga frente que le hacía recordar a cada instante sus sesenta y cinco años de edad. Millis abandonó el despacho de Charles Dywin rápidamente sin despedirse siquiera.

—¡Toc toc!. Se escuchó la puerta del despacho.

—¡¡PASE!!

Charles Dywin todo lo que decía lo hacia voceando, desde luego no invitaba a entrar en su despacho de trabajo cuando te decía que pasaras, estaba de mal humor siempre, por la mañana porque le faltaba el desayuno, al mediodía porque le faltaba el almuerzo, por la tarde porque le faltaba la merienda y por la noche...por la noche sí era feliz mientras dormía en un colchón de plumas de oca siberiana que costaba más que todas las nóminas de los trabajadores de Shylan SL juntos.

—¡Oh señorita Myrriam! Me alegro de verla.

Distinto era claro, cuando la que entraba en su despacho era una mujer de buen ver, treinta años más joven que él, y treinta mil veces más atractiva. Myrriam medía 1,70 metros de altura, era esbelta, rubia con ojos celestes y se contoneaba alrededor de Dywin de una manera que él sabía perfectamente para qué lo hacía, pero no podía desviar la mirada de sus piernas que se movían por el despacho. La luz del amanecer de la inmensa ventana del despacho de Charles proyectaba en Myrriam una silueta digna de las más bellas modelos que se hayan visto por las pasarelas más populares del mundo. Él se la había imaginado mil y una veces tomando su cuerpo, una noche tras otra, y cuando...

—¡¿Charles?! —Preguntó Myrriam algo confundida, ¿me estás escuchando?

—¡Oh sí sí claro señorita Myrriam!—. Pero desde luego que no la estaba escuchando, si acaso escuchaba la voz de su propio cerebro pidiéndole que se desnudara frente a él y comenzara el show.

—Pues eso es todo lo que le traigo por ahora, aquí le dejo el informe, sólo falta su firma para dar la aprobación al ataque nuclear masivo a Corea del Norte.

Myrriam se alejó dejando ver su vestido corto rojo que se cortaba a poco más del trasero, mientras Dywin no paró de mirarla imaginándose su futuro con ella, un futuro lleno de placeres sin fin, hasta que cerró la puerta y aquel informe parecía que quería decirle algo importante.

—¡¿Pero de qué demonios me ha estado hablando?! “Charles, debes de cambiar” se decía a sí mismo. Cogió el informe, se colocó las gafas y comenzó a leer:

—"Corea del Norte quiere seguir con su tradición marcada por Kim Jong iL. Pide a corporaciones Shylan SL poder salir del Amero sin emplear la fuerza y crear una república comunista para seguir la dinastía de bla bla bla bla", ¡sucios malditos norcoreanos!, tan pronto te piden favores como te devuelven mierdas con lazos.
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